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CONSI1lUCCION DE PERFILES DE VIDA
 
PARA GRUPOS SOCIALES EN CHILE·
 

Clemeate Torres T.·· 

EXTRACTO 

E1perflJ de";da de un grupo lOCia1 constituye en cscnci.I UIIlI c:dens;ón o apcnu... del 
conocido concepto de "esperanza de '>ida al ftacer". pe... d mÍlmO grupo. La 
COIIIlNClCi6n de elle perfil permite aponar inf0f1'l'l8CÓn que puede conc.ebne como 
un man::o integrador para indK:adorcs de caráQcr KlCial rcfltTenles a1I"'PO objcl:ivo• 
... millno modo como !al Úlent.. NKionalcs coftailuyen I.ln marco inte¡racb' pan. 
infonnaci6n. de lipa econ6mico. 

Elle uabajo tiene por objcIivo elaborar 'f presentar, medwlllc la t6c:nic:l de 
CDIlIInIClCi6n de perfiles de vida, un conjulllo de il\Cticldorc:s rdal:ivol. a la siaución 
lOCiaI de hombres 'f trNjeres en el Gran SanJ.ia&o. rcferido:l.a diferentcs fcdw dllranr.e 
101 61Iimo1 veinticinco altos. 

ABSIllACT 

11M: liJe prorl1cs o( lOCiaJJ groups amaitulc in esenc:e 8n exteruion 01" dilagregalion 
01 lhe -lire o;pcaanc:y- conocp:. for those same groupl. 11M: amIll'\laion o( IIIcac 
proIiles amlribulCS imponul informal ion whidl gn be conociYed u 8n illlcgralcd 
framewon for the lOCia1 iftdK:Ilon of lhal same objec:ar'lc group. in lhe 1IU'l'lCW8)' u 
lhe National A.ccow\UI are 1he inlcgrale Cmneworlr. oC cconomK infonnalion. 

The ob;caM::: oflhis paper is toelabonue and prcsenl, through thccon&lruaion oflire 
prof"aIeI,. Id. o( indic:alon rclalcd lo lhe socialloit~lionoC men end womcn in lhe 
Graler Suu:íaF ata. aver the pul rwenry fJYC)'Un. 
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CONSTRUCCION DE PERFILES DE VIDA
 
PARA GRUPOS SOCIALES EN CHILE"
 

Clealellte Tones 

l. INIRODUCCION 

Este trabajo tiene por objetivo elaborar ypresentar. mediante la técnica 
de con.stnICCión de peñl1es de vida, un conjunto de indicadores relativos a la 
situación social de hombres y mujeres en el Gran Santiago. referidos a 
diferentes fechas durante los últimos veinticinco años. 

El peñl1 de vida de un grupo social -en este caso, hombres o mujeres del 
Gran Santiago- oonstituye en esencia una extensión o apertura del oonocido 
ooncepto de -esperanza de vida al nacer" para el mismo grupo, a una fecha 
determinada. Así.laoonstruceión del peñl1 implica distinguir, dentro del lapso 
total de vida esperado en promedio por el grupo. la parte correspondiente a 
años de vida escolar, de ocupación laooraJ, de desempleo. de retiro. etc. y, en 
genenL de permanencia esperada en cada uno de los estados o situaciones que 
se considere pertinente tomar en cuenta desde el punto de vista del análisis 
social, ypara la cual existen datos estadístico5compiJados. Seconsigueen esta 
forma tener no sólo una estimación de la duración dellap¡o vital esperado del 
grupo. sino también una caracterización del mismo en términos de la trayecto­
ria estimada a lo largo de dicho lapso, trayectoria que es susceptible de 
eYI1uación y análisis desde el punto de vista de la calidad de vida. 

Como se explica en el texto, el perfll de vida, por la naturaleza de la 
información que aporta, puede concebirse como un marco integrador para 
indicadores de canleter social referentes al grupo objelivo. del mismo modo 
que el Sistema de Cuenw Nacionales constituye un marco integrador para 
mformación de tipo económico. De aquf se desprende el papel compJemen~ 

• """'.~.publicarióllelel OepIna-atode En:ooaaillde 11 FltUlIMeIe ~~ 

, AdIDiIIiIlrMiwu ck iII U"'nidad ele Cbil&, \101. 16. a"Z, acMclllbft ele 1_. 
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tario respecto al mencionado Sistema de Cuentas que cabe atribuir al esquem<t 
de peñtles de vida. 

La segunda sea:ión de este trabajo presenta un recuento del origen 
histórico yuna discusión conceptual del modelo de peñuesde vida, incluyendo 
su relación con las Cuentas Nacionales. la tercera sección expone la me· 
todología aplicada en esta oponunidad a la construcción de los peñL1es. basada 
en un modeloprobabilistico simple, que sigue las líneas trazadasal respecto por 
R. Stone y D. Seers. Se detallan, asimismo, la naturaleza y fuentes de la 
información estadística utilizada. 

Las seccionescuana y quinta muestran los resultados del estudio, es decir. 
la estructura de los peñtles de vida construidos, en términos de Jos valores 
alcanzados por los indicadores componentes. Se discuten también el alcance 
y limitaciones de la infonnación generada y se resumen las conclusiones del 
estudio. 

Z. ORIGEN V AJ'(R:CEDENTES DEL MODELO DE PERnLES DE VIDA. 

2.1. Relación ron elslstema de Cuentas Nationales 

Uno de los más imponantes logros del presente siglo en materia de 
infonnación económica agregada ha sido, sin duda, la construcción de un 
Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) normalizado, en uso actualmente por la 
generalidad de los países no penenecientes al sector socialista. 

Los primeros pasos en la creación de estadísticas de ~lngre500 nacional~ 

datan de la década de 1930 en las naciones industrializadas. Generalmente se 
atribuye a influencia keynesiana. tanto la inquietud inicial por poner a 
disposición de la autoridad flujos de información adecuados., que pumitieran 
un mejor dL:ieño y aplicación de políticas económicas, como la concepción 
estructural que se fue dando el sistema. En todo caso. pronto pudo apreciarse 
que el naciente esquema estadístico cumplía un valioso papel de marco 
integrador, capaz de relacionar a nivel agregado la producción con elconsumo. 
inversión, comercio exterior. ingresos de los factores. finanzas pllblicas, ete.• 
todo ello en términos aditivos ydentro de un esquema consistente. Se hacía así 
posible identificar los efectosdirectos e indirectos delas alterna tivas de política 
y analizar sus repercusiones sobre una gran diversidad de aspectos de la 
economia rea~ pudiéndose evaluar, por lo tanto, en forma más completa. 
dichas alternativas. 

Si bien en un comienzo las estadísticas de ingre500 nacional se utilázaron 
principalmente en relación con el problema del desempleo. punto álgido de la 
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sran aisis de la década de 1930, después de la Segunda Guerra se aplicaron 
lambién al análisis del aecimiento económico, casi siempre representado 
mediante el modelo Harrod-Oomar. Esta apertura del campo de aplicación del 
sistema estadístico lo tomó especialmente interesante para los países subde· 
sarroUados. 

La. mayorfa de edad del sistema -ya transformado en SNC- tUYO lugar a 
fmes de la década de 1960. bajo el ajero de las Naciones Unidas. Dicho 
organismo llevó a cabo un importante trabajo de afinamiento y normalización 
deconceptos, que culminó con la preparación de un manual metodológico para 
uso de los países miembros.¡ 

La habilitación del SCN significó un enorme progreso en materia de 
generación de información sobre una dimensión tan importante para las 
poblaciones de los distintos países como es la económica. Sin embargo, no 
tardaron en hacerse evidentes las limitaciones del siatema. derivadas princi. 
palmente de su alto nivel de agregaciónyde su enfoque centrado estrictamente 
en variables económicas. 

Dichaslimitaciones se traducían en un doble inconveniente, quea(ectaba 
en forma especial-aunque noúnica- a la aplicación de las estadisticasdel seN 
en modelos de crecimiento. 

El primero de estos inconvenientes dice relación con el hecho de que el 
proceso de aecimiento, como la producción misma, requieren no sólo inver· 
sión en capital fisico, sino también en capital humano, es decir, mano de obra 
califlOlda. Esta última variable no esconsiderada dentro de lasestadisticas del 
seN, por lo cual el sistema no resultacapaz, por sí solo, de alimentar un modelo 
de aecimiento. 

En segundo término, quedó también en claro que la información 
estadistica aportada por el seN reflejaba de modo demasiado incompleto e 
impreciso los cambios en el nivel de bienestarde las personas. Ello, por cuanto 
el elevado nivel de agregación que es[jn presentadas lascifras obliga a trabajar 
sólocon totalesypromedios globales, yno da lugar a analizar la distribución de 
los flujos estudiados entre la población. Como el SeN no induye variables de 
tipo social. que podrían eventualmente reflejar con más propiedad los cambios 
en bienestar, SU utilidad en este sentido resulta en definitiva bailante limitada. 

La insuflCiente representatividad del seN en lo relativo a niveles de 
bienestar o calidad de vida de la población dio origen a una cantidad de 
iniciativas tendientes a disei1ar sistemas de información alternativos., que 

I Uaiacd N.ticlaI SUliAital Oft'"1Cle (1968). s,.te.lII 01 NalkxMll Ao:ounll., N_ Yc.t. 

197 



permitieran Uenar este vacío ysirvieran, por lo tanto, de complemento al SeN 
en el objetivo de caracterizar en términos cuantitativos la evoJución 
econó~socia1 de un pais. 

Muchas de las proposiciones resultante5 consistieron en una acumulación 
mú o menos nutrida de indicadore5 RsocialesR, referentesa aspectos talescomo 
tasa de alfabetización tasa de mortalidad, esperanza de vida, calidad de la 
vivienda. atenciones en salud. existencia de teléfonos. receptores de televisión 
o radio y de automóviles por cada mil habitantes, etc. En generaL el criterio 
bajo este enfoque pareció ser el de aprovechar toda serie estadistica que se 
estuviera compilando corrientemente, o que no resuJlara demasiado oneroso 
comenzar a compilar, y que guardara relación aparente con alguna dimensión 
del bienestar.1 

Si bien se hicieron esfuerzos por sistematizar los esquemas estadísticos 
elaborados dentro de este criterio -por ejemplo, construyendo una estructura 
de ·componentes" o aspectos principales de la calidad de vida yasignando entre 
ellos, con función de "indicadores", las estadísticas, debidamente duiflC3das­
no se Uegó por tal camino a defmir un sistema verdaderamente orgánico de 
estadisticas sociales: mucho de losesquemas asíconstruidos constituyeron sólo 
colecciones de variables queguardaban alguna relación con determinado tema 
de interés social, seleccionadas más que nada de acuerdo a la disponibilidad de 
datos, yarbitrariamente ponderadas. Talessistemas, aunque ayudaron a veces 
a cuantificar necesidades de grupos socialesespecfficosya evaluar el avance en 
la satisfacción de las mismas, resultan inadecuados para resolver problemas 
más complejos, como deflOíción de prioridades y medición de la efICiencia 
relativa de diferentes decisiones de gasto. 

La falta de éxito bajo este enfoque movió a distintos investigadores a 
intentar otros caminos. Algunos (Moser. 1973 Carlese. 1973) lh;garon a la 
concluaión que para lograr avance efectivo en la construa:ión de indicadores 
sociales era necesario esperar que se perfeccionara la teoria rocial. Otros 
(Pyat~ Roe et al.• 1977; Beckennan, 1978) se mostraron partidarios de 
remodelar el SeN. o de incluirle medida. de calidad de vida. 

U. El_lO de la espero_ de ndo 

La alternativa que aquí interesa es la propuesta por Richard Stone, 1970. 
1975. a la vez uno de los principales autores del esquema normalizado de 

3 E18dco Mundial indllJ'= en ~ W<rid TtJbIes. publicada pcriódiaoMClllC. 11II coo,illlllO de illldimdora. 
ala r&.L Ol:ro &alllo MR d BMat Ccnlnl de eMe cn .... BolctÚl 14&-.1. EIl CILIl6lliIIlII publicKióll 
r...n iftdlllivl: 11II ·I~ite de CaIídlad ruIC""I. Vida'. ealC\I~ promcdiMdo .Ip..de 101 iodil:MIoIa 
indMdUIID 

198 



Cuentas Nacionales de Naciones Unidas. Dicha alternalÍYa se centra en un 
sistema decuentas conslruido en torno al flujo de personas a trav~ de una serie 
de -estados vitales- (o siluaciones posibles en relación con educ:aeión, salud, 
empleo. etc.), al interior de un lapso determinado de tiempo. Las referidas 
atentas se traducen finalmente en un sistema de -matrices de transición- de 
personas, semejantes a las malrices insumo--prodUClo deJ SCN, y que se supone 
confonnacfan la versión dual-en lo social- del mismo. Desgraciadamente., 
esta metodologia presenta el problema de requerir un volumen enorme de 
información básica, incIusÍYe encuestas masÍYasde seguimiento.locua1, debido 
al alIlO involucrado, impidió Uewrla a fa práctica. 

La proplSición de Stone. pese a ser impracticable. cantenla, sin embarao, 
una idea potencialmente I1til, a saber, la construcción -aprovechando 
información preexiatente- de Una tabla aditiva del tiempo que las penonu 
pel1lUlnecen en diltintos -estados vitales-. 

Para comprender lo que esto significa y su relación con la medición del 
bienestar, son necesarias algunas reflexiones sobre lo que se podria llamar una 
variable indicativa -natural- de dicho estado: la esperanza de vida al nacer. 

Si hubiera que limitarse a solo dos indicadores. de los corrientemente 
compilados. para describir en forma sintética la situación socioec:onómica de 
un pa(s., es casi seguro que la elección recaería sobre el producto per cápita y 
la esperanza de vida al nacer. 

La amplia aceptación yel extendido uso que se da a este último indicador 
encuenlran explicación principalmente en dos de sus características. 

Por una parte. se aprecia intuitÍYamenle que debe ~istir una correlación 
positiva estrecha entre esperanza de vida al nacer y calidad de vida. Una 
esperanza de vida corta es sinónimo de mortalidad alla. condición que. 
cualesquiera sean las causas que la provocan: enlomo sanitario y habitadonal 
deracienle. desnutrición. escasez de servidos médicos y de uJud, falta de 
educación sanitaria de las madres de familia, presencia dealgún mal endémico, 
ete., implica normalmente una restricción al bienestar. Una esperanza de vida 
amente refleja mejoramiento en por lo menos alguno de los factores negali. 
vosaludidos y, por lotanlo. en la calidad devida. De aUíque puedecoRliderane 
a la esperanza de vida al nacer como asociado cercano del nivel de bienestar 
general inclusive en aspectos que no guardan relación estrecha con el ingreso. 

Si lo anterior fuera váJido sólo en lérminos de promedios estadísticos. el 
YIJor de la esperanza de vida al nacer como indicador de bienestar no sería 
mayor que el del producto o ingreso per c4pita. magnitud que. al no reflejar 
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cambios en la distribución pierde utüidad como índice representativo de la 
generalidad de las personas que componen la población. 

EUo no es asi, sin embargo, por la naturaleza del fenómeno medido. A 
diferencia de lo que ocurre con el ingreso, hay un Hmite (biológico) a la 
extensión de tiempo que los ricos -o cuaJquiergrupo humano, como quiera se 
lo defma- puede esperar vivir. Esto hace muy dificil que puedan registrarse 
inaementossignuativosen la esperanza general devida, comoJosobse~ados 

en las ClItimu d6cadas en Chile y otros países, que no involucren a los estratos 
sociales relativamente menosfavorecidos. Nose da, en este caso. la posibilidad 
de una diferencia tan grande entre la media global y los valores de los grupos 
inferiores como la que existe en el caso del ingreso per cápita,. sujeto a la 
influencia distorsionante deeventualesvaloresextremos en lacima de la escala. 
La esperanm de vida al nacer aparece por tanto. como índice de bienestar, rn.ás 
repraentativa en este sentido que el producto o ingreso promedio. 

3. METODOI.OGL\ PAIlA lA CONnRUCClON DE P'ERilUS DE VIDA. 

3.1. Ciclo ele .tda Yestados .t..... 

Una vez aceptada la representatibidad y valor potencial de la esperanza 
de vida al nacer comoindicadorde bienestar social, elpaso siguiente, planteado 
por Stone y desarroU8do luego por D. Seers (1977) oonsistió, como ya se ha 
adelantado, en dex:omponer el ciclo total de vida en un conjunto de -estados 
vitales- componentes. 

Dichos estados vitales deblan satisfacer como mlnlmo tres condiciones, a 
saber: a) representar una categorización útil para el análisisecon6mico-socia1.~ 

b) ser mutuamente excluyentes y e) cubrir en conjunto el ciclo de vida 
completo. 

A Utulo ilustrativo. podrra pensarse en una descomposición como la que 
muestra el esquema siguiente (tomado de Seers, 19TI). 



Esquema de _ ..posld6a del delo .....ndo de vida 
(ejemplo iIustrrUivo) 

Estados vitales 

Preoooolar 
Escuela básica 
Enseñanza media 
Inasistencia a la escuela 
EnseAanza técniaJ..profes.ional y otra 
Universidad 
Incapacidad temporal Ienfermedad, accidenle) 
Ocupado 
Desocupado 
Inactivo pensionado 
Inactivo no pensionado 
Total esperanza de vida 

J.1. E11DOde1o probabUlslJa> 

La metodologfa de descomposicion de la esperanza lotal de vida que se 
aplica en el presente trabajo, aunque difiere formalmente de la propuesta por 
Stone.) debe, en teoría. entregar los mismos resultados. En términos prácticos. 
tiene laventaja de ser considerablemente menos exigenleen requerimientosde 
información básica, lo que hace posible su aplicacion aun en paises que no 
cuentan con un gran desarrollo estadístico. Las bases de esta metodología 
fueron desarrolladas originalmente por Dudley Seers, 1977, 1984. 

El roncepto fundamental sobre el cual se construye el perfd de vida en el 
marco de la metodología adoptada, define E[S.lt)), permanencia media 
esperada en el estado k de las personas durante el t-ésimo año de vida. 
ronforme al siguiente modelo probabilístico: 

E[S,I')] = EI...lt)] . p(t) 

donde: 

E[...lt)] permanencía esperada en el estado k., dado que el individuo 
vive su t-ésimo año. 

'Vt- mOlido cIor: R Sloftc ca el UUlJ. 
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p(t) : Probabilidad de que el individuo vida su t-ésimo año. 

A su vez. E[s...(t)J se asimila a la frecuencia relativa deJ estado k en la 
cohorte o grupo de individuos que viven su t-ésimo año. Por ejemplo, si k 
representa el estado "desocupación" y 1 = 30, E[s,.(l)] es~ dado por la 
proporción de desocupados entre la población de 3D años. Este concepto de 
frecuencia relatMi de un estado en una cohorte de edad especifica se ha 
llamado también la "tasa de prevalencia" del estado dentro de la edad. 

La probabilidad p(l), por su parte, corresponde a la probabilidad de vivir 
entre los cumpleaños t y t + l,la que naturalmente depende de la probabilidad 
de vivir previamente las edades t~ 1. t-2, etc. desde el nacimiento. Dicha proba­
bilidad secalcula aprovechando infonnación contenida en una tabla de mortali­
dad apropiada al caso, en la fonna siguiente: 

11 + 11+ 1
 
p(l) = --- ­

n
 

En esta fórmula. n representa el tamaño inicial de la cohorte (usual-mente 
100.000 personas), y 11, l. +1el número de los sobrevivientes en los cumpleaños 
t yt +1respectivamente. La fónnula implica suponer que losque no alcanzaron 
a pasar de uno a otro cumpleaños vivieron seLs meses en promedio. 

La pennanencia esperada en el estado k a cualquier edad resulta por 
último igual a la suma de las pennanencias esperadas a distintas edades. 

E[SJ = E[,S,(I)] = ,E[S,(I)] = )E[S,(I)] p(l)
 
1 1 1
 

3.3. latormación búica utilizada 

La aplicación dela metodología expuesta a la construcx:ión de un peñd de 
vida para la población o para un grupo social dentro de ella requiere solamente 
de estadísticas sobre tasas de prevalencia por edades para cada estado vitaJ de 
perIil, Ytablas de mortalidad aplicables a la población o al grupo social en su 
caso. 

Debido a la naturaleza variada de los estados vitales que componen eJ 
peñd -algunos referentes a educación, otros a vida laboral, eteétera- se ha 
considerado al peñd de vida como marco integrador de una diversidad de 
estadísticas sociales. Sin embargo, esto no significa que la infonnación 
estadIstica básica, referente a los dLstintos tópicos aludidos, deba necesa­
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riamenteoriginarse también en una diversidad de fuentes. Es posible que dicha 
información estadística se encuentre en una sola fuente de carácter compren· 
sivo. como puede ser un censo de población o una encuesta de propósitos 
múltiples, 

En el caso presente. se ha tomado como fuente de datos básicos para el 
c6JcuIo de tasas de prevalencia en los anos cubienos por el estudio -1961. 1970. 
1980 Y19M-las encuestas de empleo efectuadas periódicamente en el Gran 
Santiago por el Depanamento de Economía de la Universidad de Chile. 
Dichas encuestas. si bien están orientadas príncipalmente a tópicos de empleo. 
cumplen en realidad propósitos múltiples. Tienen. además. la ventaja de 
reflejar una metodología consistente y uniforme a través del tiempo. tanzo en 
la pane muestral como en lo relativo a conceptosy definteiones.lo que asegura 
comparabilidad intenemporal. Como contrapanida. hay tópicos referentes a 
estados vitales que sería imponance considerar. por ejemplo. los relativos a 
períodosde incapacidad por enfermedades. hospicalizacionesy. en general. los 
relacionados con salud. que no forman regularmente pane de las encuestas y 
respecto a los cuales. por lo tanto. la fuente utilizada no provee datos. 

En cuanto a tablas de mortalidad. dado que no las hay construida:!i 
específicamente para el ámbito geográfico del Gran Santiago. se utilizaron las. 
calculadas para el pafs y para los años objeto del estudio por el Instituto 
Nacional de EstadistK:as y el Centro Latinoamericano de Demografia (INE· 
CELADE. 1988). Las tablas en referencia contienen cifras anuales sólo para 
edades entre Oy 5 años. siendo el resto de periodteidad quinquenal. A fín de 
contar con datos anuales para todo el horizonte de vida. como lo requería el 
estudio, las cifras quinquenaJes se interpolaron anualmente, de acuerdo. en 
general, con el procedimiento ideado por Beers (Bocaz. 1968) 

La clrcunstancia de existir tablas de mortalidad separadas para hombres 
y mujeres permitió construir también peñiJes de vida separados por sexo. 

4. ItESULTADOS DEL ES11JDIO 

4.1. CoacepCao , .......
 

Antes de conocer y evaluar los resultados del estudio. son convenientes 
algunas reflexiones respecto a su alcance y significado. 

En primer lugar. ha de tenerse en cuenta que las permanencias "espera. 
das· en cada estado vital. pese a estar definídas.lo mismo que la esperanza de 
vida. para el promedio de la población que recién nace. no puede decirse que 
representen verdaderamente el perfil de vida esperado -en sentido 



estadlstico- para este grupo social. Ello, debido a que el cálculo de dicha. 
permanencias esperadas se ha hecho suponiendo que las tasas de mortalidad 
poredadesse mantienen constantes a lo largo de todo el horizonte vital. Como 
estas tasas estén en la práctica sujetas a cambio -inclusive de acuerdo a ten­
dencias bien especfficas en ciertos casos- no cabe, desde luego, considerar a la 
-esperanzadevida al nacer" que surge de las tablasde mortalidad, como eJ pr~ 

medio esperado de años que han de vivir los actualmente con vida. ni tampoco 
los recién nacidos en el año corriente. Si se aflade ahora a la variabilidad de las 
tasas de mortalidad por edades la variabilidad tal vez mayor aun que puede 
atribuirse a la.s "tasas de prevalencia", resulta claro,aforriori., que laspermanen. 
das esperadas en los distintos estados no pueden entenderse como los valores 
nu\s probables para quienes se incorporan a la actual generación. 

Dicho de otro modo, los peñtles de vida no son I1liJes para fmes de 
predicción directa de patrones de vida promedio. 

En cambio, los resultadosde losanálisis de peñl1e5 de vida se prestan bien 
para fineade comparación, ya sea en el tiempo o en el espacio, bajo elsu-puesto 
(irreal. pero uniformemente aplicado) de tasas fijas de mortalidad por edades. 

Lascomparaciones en el tiempo permiten eventualmente, cuando la serie 
es lo bastante extensa, caracterizar la trayectoria del proceso social. comple­
mentando las estadísticas económicas sinletizadas en el SCN. Las compara­
ciones en el espacio, específicamente entre países, son en principio posibles y 
prometedoras, aunque se han visto a menudo dificultades por diferencias., a 
veces no aparentes, en las definiciones o en los criterios de clasificación, por lo 
cual deben considerane con cautela. 

Otra utilización potencialmente fructífera de una estadística basada en la 
construcción de perfiJesdevida es su incorporación en modelos econométrioos 
aplicados, por ejemplo, al estudio de procesos de desarrollo. 

La realización de tales estudios., como también las comparacione& inter­
nacionales y la articulación con Cuentas Nacionales u otra infonnación 
económica para complementar el análisis de la evolución de la economía 
chilena, constituyen actividades que van más allá del ak:ance del praente 
trabajo. Fonnan parte, en realidad, del campo, todavía poco explorado, de 
aplicaciones posible& del modelo de peñlies de vida. 

4.1. _15 de ......'1Ildos 

Teniendo en cuenta lo anterior, el análisis de resultados se limitará sólo 
a las principales conclusiones que se desprenden de los mismos., sin pretender 
agotar las posibilidades de interpretación y estudio. 
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UI. E...1utIón de la ..pe....... de.w.
 

El cuadro 1 muestra una presenlación relativamente sintética de los ocho 
peñdes de vida construidos en esta oportunidad con arreglo a .la metodolog'a 
antes de3crita. 

CUADRO. 

PEIlJ1LES DEL CICLO DE VIDA., HOMBRES Y MUJERES, GItAN 5AN'I1AGO 
(_d< ..... ~) 
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--
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"No iIld. atudio. tiempo compkto. 

Puede observarse, en primer lugar. el incremenlo progresivo de la espe­
ranza total de vida al nacer, tanto en hombres como en mujeres.· Las cifras 
muestran, entre 1961 y 1980-&5, ganancias de 12,7 años para el primer grupo y 

• Cc:mole lIIiiiilICicld6aa&crionDeo&c, la tablalde ~eCII.JllUd-eael cómPUIO lk • ~ lk vídlI 
CUiI " "*a al pn:mcdáo ucioIlal Y110 al ÚIUl Sa.u...... 
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de 14,3 años para el segundo, lo que equivale a poco más de 24 por cienlo en 
cada caso. La brecha erUre amboscreció en proporción algo mayor -casi 29 por 
cienlo- es decir de S,s a 7,1 anos. 

Es inleresante analizar la evolución de esta variable también por lramos 
de edad. Las cifras correspondienles se presentan en los cuadros 2 Y3. Su 
análisis pone de manifiesto, en primer lugar, que la tendencia al aumenlo en la 
esperanza de vida ha beneficiado en mayor proporción a las personas de más 
edad. En otras palabras, la reducción en las tasas de mortalidad ha sido 
proporcionalmente m4s acenluada, mientras mAs allos ellramo de edad. 

cUADRQl 

DISCOMPOSIOON DE LA ESPERANZA DE VIDA POR TItAMOS Di: EDAD 

(lJItm tU vidD npuado) 

Tramos de edIId ,.., ,........,; 
(....) Hombra Mujera Hombres '''''' Mujeres Hom.... Mujeres 

0- • '.l5 ',<3 ',56 ',62 ',87 ',89 
5- U 7~5 7,72 8," 8,18 8,71 8,76 

14 - 34 17,00 17,sS 18,21 18,76 19,96 "m
Js -60 17,63 19,31 19,10 21,06 22,23 23,90 
61 Ymás 7,11> 10,74 8,Sl 12,22 11,17 '6,26 

5<,2) 59,76 58,41 ",83 66,95 74.07 

CUADRO 3 

AUMEN"I'OS PORCENnJALES EN LA ESPEMNZA DE VIDA POR TRAMOS DE [DAD, 
EN'I'RE JII6I Y 1910-&5 

(ptKettIaju) 

T~deedad Hombres Mujeres 

0- • '2.0 10.4 
s-U 1S,4 13~ 

14 -34 17,4 15~ 

35-60 26,' 23,8 
61 Ymás '5) 41,4 
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En segundo término, salvo en el tramo de 61 aAosy m~s.la esperanza de 
vida de los hombres creció relativamente más que l. de las mujeres. La mayor 
ganancia global de las mujeres se explica. por lo tanto, exclusivamente. por una 
acentuada disminución de la mortalidad femenina a partir de los 61 años de 
edad. Dicha disminución, en efecto, alcanzó 5l.4 por denlo entre 1%1 y 1980-­
85. 

Las caraCCerísticas descritas de Ja evolución del peñLl de vida por tramos 
de edad han repercutido sin duda sobre la magnilud ydirección de los cambios 
en variables socioeconómicas o""iamente importanles. como l. población en 
edad de Irabajo (fuerza de trabajo potencial) y la razón demográfica de 
dependencia. Eslos tópicos se analizarán más adelante. 

4.2.2.. EdIlClldón. llempo aJmpleto 

Dela observación del cuadro 1se desprende de inmediato un incremento 
bastanle considerable en elliempo esperado de la dedicación exclusiva a la 
educación. Es así que en 198510$ hombres aparecen dedicando 30 por ciento 
y las mujeres 38 por ciento más de liempo completo al estudio que en 1961. 
Mientras. Los tiempos transcurridos sin asistir a la escuela entre los 5 y los 13 
años disminuyeron. respectivamente. en 2,5 y 4,7 por ciento. 

Esta expansión del tiempo dedicado sólo al estudio afectó especialmente 
a los de las enseñanzas media y universitaria. En el caso de 105 hombres. dichos 
lapsos prácticamente se duplicaron en cada categoría entre 1961 y 1985. 
mientras que las mujeres aumentaron su dedicación lodavía más: 177y 139 por 
cienlo, respectivamenle. 

En cambio,losliempos dedicados a la escuela básica registran incremen· 
tos significalivamente menores. del orden de 11 ó 12 por cienlo enlre les 
mismos años antes citados. Se observan inclusive disminuciones entre 1980 y 
1985. 

Por úllimo. la enseñanza profesional o especial mueslra una trayectoria 
su; genero. caracterizada por una fuerte caída entre 1961 y 1970, seguida por 
una progresiva recuperación poslerior que la deja en 1985 en un nivel se· 
mejanle al inicial en el caso de 105 hombres. ysuperior en 30 por ciento a dicho 
nivel en el caso de las mujeres. 

Las variaciones comenladas, al igual que las que afecten eventualmente 
a olros estados vitales, pueden originarse en dos fuentes allernativas. que son 
cambios en los patrones de mortalidad. por una parte. ycambios en las tasas de 
prevalencia. por otra. Con el objeto de separar ambos efectOS, el cuadro 4 



presente los mismos perfdes de vida que el cuadro 1. pero calculados sobre la 
base de la labia de mortalidad masculina de 1970 como patrón estándar de 
monalidad. 

CUADRO 4 

Pf.RnLES DEL CICLO DE 'tlDA., NORMAUZADOS. HOMBRES y MUJERES. GRAN
 
SANltAGO.
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·No iftcluye CIludio. I_PO completo.
 
Noca: Pcrfüca nonMIÍ1.IIliIilJIlIJbrc lablai de mortalidad IMIINolina pan! 1910.
 

Los incrementos porcentuales entre 1%1 y 1985 en el tiempo consagrado 
totalmente a la educación son menores en el cuadro 4 (12,6y 21.4 por ciento en 
hombres y mujeres, respectivamente) que en el anterior cuadro 1. Estos 
porcentajesde aumento reflejan eJtc1usivamente incrementos en la preferencia 
relativa por educarse -notoriamente más de pane de las mujeres que los 



hombres- mientras que los del cuadro I antes comentados están influidos 
también por el crecimiento de la esperanza de \'ida. Por el contrario, el lapso 
esperado sin recibir educación en el tramo de S a 13 a1l.os disminuye entre 1961 
y 1985 en mayor proporción segíln el cuadro 4 estandarizada. que de acuerdo 
lascifras brutas del cuadro 1, debido a que el alza en la esperanza de vida opera. 
en este caso, en sentido contrario a tal disminución. 

Las restantes conclusiones respecto a la participación preponderante de 
la enseñanza media y uni\'ersitaria en el aumento del tiempo dedicado sólo 
a educación. se mantienen en general al considerar los peñLles de \'ída 
normalizados del cuadro 4. El estancamiento en los tiempos dedicados a 
la educación básica y a la profesional o especial se con\'ierte.. en camhio. 
en retroceso al elimjnar la influencia de la \'ariación en los patrones de mor· 
talidad. 

U.3. Pel"lllaMllCia esperada en lIi fuena de traNjo 

La estructura y evolución de los estados \'itales \'inculados a la aeti\'idad 
laboral está representada en los cuadros I y 4, ya comentados en relación con 
el aspecto edueati\'o, y en los cuadros S y 6. que están organizados por tramos 
de edad. 

La obsel'\'ación del cuadro 1 muestra que el tiempo esperado de pero 
manencia en la fuerza de trabajo creció persistentemente entre 196 t Y 19805. 
sobre todo en las mujeres (19,05 por ciento. con 16 porcientopara los homhres). 
sí bien se obsel'\'a un \'irtual estancamiento a partir de 1980 en el caso 
de"los hombres. La brecha entre amhos grupos sociales se incrementó en 2.27 
años. 

Este panorama camhia bastante al considerar los peñLlesde\'ida normali­
zados según las tablas de mortalidad masculina de 1970 que muestra el cua· 
dro4. 

Oueda así de manifiesto que las referidas mayores permanencias dentro 
de la población aeti\'a en el año final de la muestra son sólo resultados: de una 
menor mortalidad en los grupos de edad de trabajar, y no de incrementos en las 
tasas de prevalencia de la fuerza lahoral. Dichas tasas experimentaron 
efectivamente aumento entre 1961 y 1970, año a que corresponden las máxima" 
permanencias recogidas en la muestra. Pero en 1980 sufrieron una redua:ión 
significativa, que determinó acortamientos del orden de 6 por ciento en los 
tiempos esperados de permanencia en la población aeti\'a para hombres y 
mujeres. con relación a los ni\'e1es inciales de 1961.105 que en el caso de 105 
hombres. toda\'la no se recuperaban en 19805. 
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El análisis por tramos de edad con patrón normalizado de mortalidad se 
presenta en ei cuadro 6. En él es posible apreciar que de no habe( cambiado 
el mencionado patrón, el elemento masculino habrCa reducido progresiva­
mente su lapso de permanencia en la fuerza laboral durante la Uamada "edad 
de transición-,' Ue\'indola en 1985 a un nivel casi 11 por ciento inferior al de 
1961; mientras. laa mujeres del mismo tramo de edad tendían, con altibajos.. 
más bien a mantener su permanencia en tal categoría. Una tendencia más 
franca a la reducción de este tiempo esperado se advierte, tanto en uno como 
en el otro grupo, en el tramo de 61 ailos y más. Pore. contrario, el tramo de 35 
a 60 BAos muestra para los hombres una trayectoria que, luego de un rnhimo 
en 1970, parece estabilizarse en un nivel semejante al inicial, y para laa mujeres 
una evolución al alza, que determina en 1985 una mayor permanencia suya en 
la pobIoción activa de más de 4/5 de año (13,2 porcien'o) en relación a 1961, 

, 141:MdaL 
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CUADRO 6 

PERfILES NOIlMAUZADOS DEL CICLO DE VIDA. PO& TRAMOS DE EDAD
 
GRAN SANllAGO, HOMBRES Y MUJERES
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'11Id. CllIIIdio. tiempo compkto ell cdMk:lo wpenon:li iI 13 lID. 
Noc.a: Perfi5eli nonnal~ &Obre tAblal de morLIlidad muculiM pI~ 19iO. 

Las cifras no restringidas a un patrón de mortalidad estándar, cuadros. 1 
y 5. muestran, como se dijo antes, tiempos de permanencia crecientes en la 
fuerza de trabajo a lo largo de la extensión cubiena por la muestra, debido al 
dOClO del aumento en la esperanza de vida. Pero las caídas reciál comentadas 
en las tasas de prevalencia de este estado vital, se traducen en que el tiempo 
esperado de permanencia en la población activa de hombres y mujeres 
sumados haya crecido entre 1961 y 1985 en 17.1 por ciento sep1n las cifras de 
las encuutas. mientras la esperanza combinada de vida entre los 14 y 60 años 
crecía 20,8 por ciento, y la esperanza de vida 10tal23,7 por ciento. 

4.2.4. TIe..... OIpel'lldos do _poción y desocupoc:kin 

Como se observa en el cuadro 1, el tiempo esperado de ocupación dentro 
del ciclo vital ha seguido. en el caso de los hombres. una trayectoria aeciente 
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entre 1961 Y1980, con una carda posterior, relacionada sin duda con la crisis de 
1982 y años siguientes. tenninando en 1985 con un nivel S por ciento superior 
al de 1961. Respecto a las mujeres., la tendencia al incremento fue algo menos 
márcada. con una ganancia de 7 por ciento entre los mismos años. Este último 
aumento reOeja, sin embargo, un cambio en la estructura del mercado laboral 
femenino, puesto que se obtuvo pese a una reducción aproximada de 26 por 
ciento en el tiempo esperado de trabajo en servicio doméstico. 

Por su parte, las permanencias esperadas en estado de desocupación 
-mismo cuadro 1- muestran también una tendencia al alza. sólo que noto­
riamente más acentuada que la permanencia esperada de empleo. El tiem­
po esperado de desempleo masculino subió 2.7 años -es decir más que se 
duplicó- entre 1961 y 1985, Yel de las mujeres aumentó en 1,8 años, vale decir 
se multiplicó 3,6 veces. 

Un análisis de tiempos esperados de empleo calcuJados sobre la base de 
un patrón de mortalidad normalizado, cuadro 4. deja en claro que la tendencia 
al inaemento en el tiempo de ocupación, tanto en hombres COmo en mujeres. 
que muestra el cuadro 1, ha sido fruto del aumento en la esperanza de vida, y 
no de una mayor tasa de prevalencia para este estado vital. 

Como compensación parcial a este rasgo desfavorable de la evolución, 
está el hecho de que, por otra parte, los tiempos esperados de desempleocreeen 
menos apectaculannente que lo comentado al considerar las cifras no estan­
darizadas del cuadro 1. 

Desde el punto de vista de la distribución por edades, se observa que la 
evolución más positiva en cuanto a empleo corresponde al tramo de 35 a 60 
años. En dicho tramo. el tiempo esperado de ocupación de los hombres 
aumentó 2,8 años (19 por ciento) entre 1961 y 1985 -aumento qU,e se trans~ 

forma en reducción de 0,8 años (5,3 por ciento) en términos del patrón 
normalizado de mortalidad aplicado en el cuadro 6- mientras el correspon­
diente a las mujerescrecia en 1,8 años (30 por ciento) en cifras brutas. ÓO,4 años 
(5,9 por ciento) con patrón normalizado. 

La evolución de los peñdes de vida en la parte relativa a empleo no puede 
obviamente evaluarse, en cuanto a su significado económico y social, sln tener 
en consideración antecedentes adicionales de orden económico que comple~ 

menten la información que fluye de dicha evolución. 

En particular, son especialmente necesarios datos respecto a Ja produc­
tividad dellrabajoy su trayectoria en los dislintos sectores de producción. como 
también cifras sobre inversión real más detaUada y completas que las actual· 



mente compiladas por el sistema de Cuentas Nacionales. Esta información 
permitiría apreciar en qué medida la expansión lenta en los tiempos esperados 
de ocupación y el aumento en los de desempleo se explican por un eventual 
proceso de difusión de tecnologías que incrementan la productividad de la 
mano de obra y ahorran trabajo, y en qué medida expresan un déficit de 
inversión y más lento crecimiento. 

4.2.5. Inactividad y ponslon.. 

El tiempo esperado de inactividad laboral (fuera del dedicado exclusiva· 
mente al estudio) aumentó en el caso de los hombres dese 7.2 hasta 11,) años. 
es decir S8 pordento, entre 1961 y 1985. véase cuadro l. Tal incremento recoge 
no solamente los efectos de menores tasas de mortalidad, sino también de un 
aumento en la tasa de prevalencia de este estado vital dentro del grupo social. 
cuadro 4. En otras palabras, ha habido una expansión en el porcentaje de 
hombres que se mantienen fuera de la fUerza de trabajo, independientemente 
del crecimiento de la esperanza de vida, ycuyo efecto se suma a las del referido 
aecimiento. 

Respecto a las mujeres, el tiempo esperado de inactividad -dedicado en 
su mayor parte a atender quehaceres del hogar- aumentó 7,6 años (25 por 
ciento) entre 1961 y 1985, según las cifras del cuadro 1. Noobstante, al eliminar 
el efecto de la disminución en las tasas de mortalidad. cuadro 4, se observa que 
la tasa de prevalencia por este etado vital disminuyó en realidad cerca de 7 por 
ciento en este grupo. 

Finalmente, cabe destacar el importante incremento en la proporción del 
tiempo esperado de inactividad que aparece afecto al beneficio de alguna 
pensión, cuadro 1. EN el caso de los hombres, dicha proporción creció desde 
49 por ciento en 1961 (52 por ciento para el tramo de61 y más años), hasta.74 
por ciento en 1985 (85 por ciento en el tramo de 61 y más). Para las mujeres, 
la proporción aumentó desde 4 por cienlo en 1961 a 17 por ciento en 1985. 
incluyendo todas lasedades, yde 7,2 a 35 por ciento, considerando sólo el tramo 
de 61 años y más. 

4.2.6. Algunas comp....dooes internacionales 

Como se dijo antes, las comparaciones de peñLles de vida entre países 
llevan sobre sí el riesgo de verse perturbadas por diferencias no siempre 
aparentes en defmición de conceptos (por ejemplo. "enseñanza básica", 
"desocupado·, etc.) o en criterios de medición. Sin embargo, nocabeduda que 
el análisis de estas comparaciones internacionales debe ser un elemento de 
jujcio importante en la evaluación de Los peñLles de vida construidos para un 
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país en panicular. Por este motivo, aprovechando información disponible 
referente a perfiles elaborados para Malasia, Kenia, Brasil, Hong Kong y Gran 
Bretaña entre 1977 y 1981, se presenta en los cuadros 7y 8 un cotejo entre las 
pennanencias esperadas en los principales estados vitaJes en dichos países y 
años, Ylas correspondientes a Chile en 1980. 

Los resultados del aJtejo pueden resumirse en términos generales., como 
sigue: 

a) Tiempo dedicado a la educación: Se adviene en el caso de Chile una notoria 
mayor permanencia esperada en programas de educación a tiempo completo. 
Considerandolaspermanencias en años., cuadro 7. Chile aparece en 1980,tanlO 
en hombres como en mujeres, dedicando mú tiempo a la educación que 
cualquiera de los otros países de la muestra, salvo Gran Bretaña. Incluso esta 
excepción desaparece si seaJnsidera la distribución porcentual de la esperanza 
lotal de vida, cuadro 8. 

Al anularse el impacto de la mayor esperanza. de vida prevaleciente en 
Gran Bretaña, la proporción de vida dedicada a actividades educativas en 
Chile, 1980. resulta en efeclo superior (hombres) o igual (mujeres) a la de dicho 
pab. 

La mayor permanencia esperada en la educación que muestra Chile está 
concentrada, tanto en los hombres como en las mujeres, en la enseñanza. básica 
yen la postmedia y terciaria -que, en el caso chileno, incluye la Universidad y 
la llamada enseñanza. "especial". En cambio, en lo relativo a enseñanza. media. 
la permanencia esperada de Chile, 1980, es superada en hombre y mujeres por 
Gran Bretai'lay por Hong-Kong. aunque resulta lodavía mayor que lasde Kenia 
y Brasil Y(medida en términos absolutos). de MaIasia. 

b) Permanencias esperadas en actividad e inactividad lahoral. El segundo 
rasgo imponante que se desprende del cotejo es el tiempo aJmparativamente 
reducido de permanencia esperada en la fuerza de trabajo que muestran los 
hombres y las mujeres en Chile, 1980, y la permanencia correlativamente larga 
como inactivos. 

Medida en años, cuadro 7, la permanencia esperada en la fuerza de 
trabajo en Chile resulta superior a las de Kenia (hombres) y Brasil (hombres 
y mujeres). Pero eslo es en pane mero reflejo de la diferencia en las esperanz.as 
de vida totaJes. En efecto, al considerar las permanencias en términos 
proporcionales, cuadro 8, la relación se inviene, y tanto en Kenia como Brasil 
(hombres) pasan a mostrar mayor prevalencia de población económicamenle 
activa que Chile. 
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CUo\DRO 7 

PlRMANENClAS ESPERADAS COMPARATIVAS EN ALGUNOS ESTADOS VITALES. 
CHILE V OT1lOS PAISES ALREDEDOR DE _M) 

(miO! dt vida ~.,ffJda) 

Chile M.illKia Kcnil B~I Honl-Kon¡ Gran Bl'CtoIM 
1981"'0 ",. "n''''' "" 

HOMBRFS 

.......- 13,14 8,75 '.92 7.70 11,05 13.26
..... 8.37 '.21 759 '.2ll 6.31 6.0)..... 1.)7 ).19 1.29 "09 4,45 521 
Poumcdiol 'f Ic:l"t'i.lria 1.40 0)< 0.04 O)] 0,29 l,l5 

~IltcllCtivo "'" )),07 ")< 44.49 41.19"...
 
f.oolII6nLiaIlftClltc inlCl.ivo 11,21 .., ,,,. 9.(/1 ,." 14.16 

I!IpcIUP de .... al MOer ".,,, 63.66 50." 71,117 (/l."'''., 
MUJERES .......- 12,91 ." 7,6) 7"" 11,02 13.2ll
 

5.19 6-'" 5.25 U> 6.' -- •." 
,\4edilJ ).15 2,93 2m 459 ~,260>' 
Poamediol 'f lc:ma.ria 1.09 023 0,01 O." 0.20 1.0) 

EronónIK:.-mc:nlc IlCtNo 15.93 20,41 34,8] 8.67 26.51 29.1'!O 

EtonóIlIamenlc: iltUliloo "57 )),10 ,." ,,., ".20"'5' 

E5ptranu de .... a]lWIC'c:r 74.07 68,42 55.46 61.60 7l"""'" 
FllCntc: Chile (Gru SanlillO), nladlO l. 011'01. piI~ J....uc¡u (1985). 

Por su parte. la permanencia esperada fuera de la fuerza de trabajo es en 
todos los caSOs, salvo el de Gran Bretaña y el de Brasil (mujeres) inferior a la 
de Chile 1980, La mayor permanencia en inactividad en el caso de Gran 
Bretaña obedece obviamente a la mayor esperanza de vida. dado que al mismo 
tiempo se registra en este país una permanencia esperada en la fuerza de 
trabajo superior a la observada para Chile, 

Es interesante analizar la influencia que sobre la permanencia esperada 
en la población activa puede haber tenido, en el caso de Chile. la coyunlur.a del 
mercado del trabajo en 1980, Dicha inOuencia parece haber existido efectiva­
mente, puesto que las cifras correspondientes al decenio anterior. 1970 (cuadro 
1). muestran permanencias esperadas en la fuerza de trabajo que equivalen a 
59,6 por ciento (hombres) y 24,4 por ciento (mujeres) de la esperanza de vida 



PROPORCIONES COMP~ DE LA ESPERANZA DE \lUM. EN ALGUNOS ESTADOS 
VITALES. CHILE V otROS PAISES ALltEDEOOI DE J_ 
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totaL bastante por enclma de los porcentajes de 54.6 y 21,5, respectivamente. 
observados en 1980. Sin embargo, el alcance de estos incremenlos de perma· 
nencia, Uevados a 1980, no es significativo en lérminos del colejo COn los otros 
países de la muestra. En el grupo de los hombres. sólo se consigue igualar 
prácticamenle, con Brasil. el ultimo lugar en cuanto a proporción de vida 
esperada en la fuerza de trabajo, mienlras en las mujeres se conserva la 
penúltima posición correspondiendo también en esle caso la última a Brasil. 

Los resultados anteriores tienden, en s{nlesis, a caracterizar el peñll de 
vida chileno como mú orientado a la educación --sobre todo básica Ypostme­
dia-quelosdemú pa(le:sde la muestra,yal mismo tiempocomorelativamente 
menos inclinado. la panicipación laboral. 

Respecto a ella úllima caraderístíca. habría sido sin duda valioso poder 
disponer de información referenlea peñlles de vida para otros paí.sesde (alino· 
américa, además deJ Brasil, EUo, como medio de compensar el efecto de even­
tuales factoresdecarl!licter cullura) que puedan eslar influyendo sobre el mayor 
grado de p.rtjcipación labor.l que mueslran Malasia, Hong-Kong y Gran 
Bretafla. 
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1. RESUMI:N y CONCWSIONES 

Esta primera experiencia en.la ronstrucción de peñdes de vida en Chile, 
en este caso referidos al Gran Santiago, ha pennitido generar información que 
parece 6ti1 pan. elanálisis económ~5OCiaJ,orgánicamente eslrUCturado en el 
marco metodológico del ciclo vital. 

Una interpretación y evaluación suficienlemente detallada de las cifras 
debe ir lÚSallá de los aspectos abordados en los acápites previos. Dicl1a tarea. 
anno i¡ualmenle la aplicación de los resultados a fines tales romo análisis 
coyuntural de rorto plazo. estimación de tendencias, modelos de causación, 
etc., debería ser materia de estudios posteriores que profundicen en la 
metodoJogla y la vinculen ron otras formas de análisis estadísliro o económico. 

Mientras, es ronveniente resumir, en un plano general. algunas conclu­
siones principales que se desprenden de la estructura y trayectoria de los 
~des de vida a 10 largo de las muestras utilizadas. 

En sentido temporal. un primer aspecI.o que resalta es el finne progreso 
enel área educacional, especialmente en los tiempos esperadosdeseguimiento 
de enseñanza media y universitaria. El estancamiento que se observa en la 
pane de enseñanza básica sUglere, al parecer, que se habría alcanzado ya o 
estaría próximo a alcanzarse elllmite de robenura para el Gran Santiago en 
esta rama de educación. 

Un segundo aspecto se refiere aJ área laboral. No cabe duda que un 
fraccionamiento más detallado de los peñLles en relación ron este tema, 
distinguiendo por ejemplo empleadores. trabajadores independientes. em­
pleados, obreros; o bien sectores productivos, oficios, elc.. puede. en teoría, 
entregar información de gran valor para el análisis del ciclo vital. Tal 
fraccionamiento no sellevóa cabo en esta ocasión, en parte debido a problemas 
de signifICación estadística de cifras muestrales tan particularizadas. No 
obstante. los resultados efectivamente obtenidosy romentados más arriba son 
suficientemente ilustrativos para fmes de caracterización global. 

Conforme a dichos resultados, el tiempo esperado de permanencia en la 
fuerza de trabajo, si bien ha aecido desde 1961, lo ha hecho en menor 
proporción que la esperanza total de vida. Y no se trata de un incremento en 
la relación demográftca de dependencia, puesto que la permanencia esperada 
en la población activa ha aumentado también menos que la esperanza de vida 
entre los 14 y los 60 aillas, edad laboral por excelencia. 

Junto ron ello, el tiempo esperado de ocupación aparece creciendo a 
menor ritmo que el tiempo esperado de desocupación. Esta circunstancia 
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podrla explicar en parte por qué no crece con mayor dinamismo el tiempo 
esperado de permanencia en la fuerza de trabajo y tal vez también por qué el 
grupo de 14~14 años de edad las personas han tendido a dedicar más tiempo al 
estudío y menos a participar en la vida laboral. 

Lo dicho parece ser expresión de los problemas de desempleo endémico 
que han estado afectando a muchos países. en desarrollo y desarrollados, a 
partir de la década de 1970. Sin embargo, las comparaciones internacionales 
mostradas en el punto 4.2.6. anterior, aun cuando deben considerarse sólo 
como antecedentes preliminares, dado el reducido tamaño de la muestra de 
palses y la inseguridad en cuanto a consistencia de defmiciones y conceptos, 
sugieren con todo que, si efectivamente el mayor grado de desempleo ha 
incidido en aminoramiento de la participación laboral, el impacto ha sido en el 
caso de Chile mb acentuado que en el de otras naciones. 

Finalmente en relación con otrasdases de indicadores sociales, la trayec· 
toria de lospeñLles devida construidos para el Gran Santiago permite apreciar. 
como se dijo en párrafos anteriores, el progresivo incremento en la cobertura 
de los programas de pensiones de retiro expresado en aumento de la 
proporción de la permanencia esperada en retiro, afecta a tal benefteio. El 
análisis de otros aspectos del bienestar social, como los relativos a saJud, 
criminalidad, etc., no pudo Uevarse a cabo en este estudio, debido a la falta de 
datos básicos. No obstante, dicho análisis podrá eventualmente abordarse en 
el futuro, si tales datos Uegan a estar disponibles, dentro del esquema 
metodológico aquí aplicado. 
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ANEXO 

LOS ESTADOS VITALES EN EL MODELO DE STONE 

R. Stone, como se ha dicho, pretendió alimentar su esquema de estados 
vit8.les mediante un mooeJo de transición de poblaciones entre los mismos. 
Aunque el modelo de Slone no corresponde al aplicado en el presente estudio. 
mnviene describir brevemente su esencia. a fin de apreciar su relación con el 
proc:edimiento efectivamente seguido. 

El referido modelo puede resumirse analíticamente romo sigue: 

Supóngase p estados vitales posibles, disjunlOJ yque cubren el horizonte 
completo de vida esperado al nacer. Entre el comienzo del periodo 1 y el 
oomienzo del periodo t+ 1, algunos individuos que integraban el estado j (j = 
J•.•., p) al comenzar 1, habrán podido ir al-exterior" (morir o emigrar del país); 
podrán haber aparecido otros durante el período. retirándose antes de su 
ténnino. sin ser por lo tanto detectados en las oontabilizaciones inicial ni final; 
olros estarán presente, en cambio. en ambas, ya sea en un mismo estado o en 
estados distintos por haberse trasladado; por último. podrá existir el caso de 
individuos no presentes en ningún estado al comenzar el perIodo t. pero que 
ingresaron posteriormente y forman parte de algún estado al iniciarse el 
pe<lodo t + t. 

Sean 

nn) (j • 1•...• p) Nllmero de individuos en el eslado j al COlllenzar el 
periodo L 

b.. (k ,., 1•.... p) Número de individuos ingresados del exterior después 
de romenzado t. y presentes en el estado k al comenzar t + l. 

~ Número de los que comienzan el período de contabilización en el 
estado J y lo terminan en el estado k. 

Se definen. ademú: 

j. k = l..... P 

matriz cuadrada de orden p.p 
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= s,/n, (1) sp,/np 

sp)np 

s,,,In, (.) s"jn, spp/np 

n (1) = [ni (1») 

Vectores oolumna p.l 

Entonces son aplicables Las siguientes relaciones: 

n,. (.+ 1) = ~ s" + b.
 
J
 

n(.+ 1) = e n(l) + b 

En el caso panicular de una población estacionaria, cuya distribución por 
estado permanece constante en eJ tiempo, las última ecuación transcrita se 
convierte en: 

n = en + b 

De aquí es posible despejar n 

n = (I-C)-' b 

Suponiendo que la matriz (I-e) es no singular. Puede apreciarse la 
analogía con el modelo de insumo-produClo, en que una matriz de coeficientes 
técnK:os constantes permite transformar un vector de demandas finales en un 
vector de prodUClO$ sectoriales brutos totales. 

Las magnitudes c k = 5./n.(I) representan proporciones de transición, 
son no negativas y, surkda~ sot:fre k., totalizan uno. Puede ser interpretadas 
romo probabilidades de 10$ individuos que se encuentran en el estado vital j de 
cambiar al estado k., probabilidades que no dependen de la secuencia de 
cambios anteriores que Uevó al eslado j. El sislema , en tal caso, toma las 
propiedades de una cadena de Markov, con la matriz inversa (l-C)-I como 
matriz fundamental 
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A SU vez, cada uno de los elementos c de la matriz inversa representa, en
1t 

esta interpretación. la permanencia esperada en d estado k de un individuo 
procedente del estado j. la cual equivale al prodllClO de la permanencia 
"'I""llda en el estado k dado que el individuo seencuentra )'8 alli multiplicado 
por la probobilidad de pasardeja 1<. En particular. los elementos de la diagonal 
principal miden la permanencia esperada en cada estado de un individuo que 
acaba de ingresar a él. Si cada elemento de la matriz inversa se divide por el 
elemento diagonal correspondiente. el resultado será. una matriz Q, cada uno 
decuyos elementos, '1;.. """resa la probabilidad de pasar del estado j al "lado 
1<. 

Sea,-I una matriz diagonal fonnada por cerosy, en su diagonal principal. 
por los invenosde los elementos de la diagonal principal de (1-<:)-1. Entonces, 
la relación anterior se eacribe: 

Q • ,1 (1-<:)-1 

Postmultiplicando por el vector columna n: 

Qn = ,1(1-<:)-1 n 

Dado que (1-<:)-1 n = b, resulla 

Qn = ,'b 
Se concluye que, cumpliéndose los supuestos antes mencionados, el 

modelo es capaz de estimar tiempos esperados de pennanencia en aJaIquier 
estado vital, ya sea considerando o no el estado vital de origen. 
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